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Bloque 3. El plan y los programas de estudio que nos 

movilizan 

En el contexto de la Nueva Escuela Mexicana, se plantea una visión integral y 

transformadora de la educación que busca adaptarse a las necesidades actuales 

de mis estudiantes, considerando su diversidad, contextos sociales y culturales. 

Dentro de este marco, se hace hincapié en la relevancia de comprender la realidad 

desde diferentes perspectivas, así como en la complejidad y amplitud de los 

programas educativos. 

La lectura de la realidad se convierte en una herramienta esencial para mí como 

docente dentro de la Nueva Escuela Mexicana. Esta lectura implica comprender los 

entornos socioculturales de mis estudiantes, sus necesidades, desafíos y 

potencialidades. Asimismo, implica reflexionar sobre la diversidad de saberes y 

conocimientos que cada estudiante aporta al aula, reconociendo así la riqueza de 

la pluralidad cultural y social. 

Dentro de la complejidad del programa analítico en la Nueva Escuela Mexicana, se 

destaca la integración de saberes multidisciplinarios. Los contenidos se entrelazan 

para promover una educación más holística y contextualizada, donde mis 

estudiantes puedan comprender la relación entre diferentes áreas del conocimiento 

y su aplicación en situaciones del mundo real. La práctica docente se transforma en 

un espacio dinámico donde se busca la conexión entre los saberes académicos y 

los saberes propios de mis estudiantes, promoviendo así un aprendizaje 

significativo y relevante. 

¿Entonces cual sería mi papel en todo esto? Se nos reconoce como un sujeto con 

saberes y conocimientos diversos, más allá de los aspectos meramente 

académicos. Se valora nuestra experiencia, mi bagaje cultural y mi capacidad para 

relacionar los contenidos curriculares con la realidad de mis estudiantes. Nos 

convertimos en un facilitador del aprendizaje que promueve un ambiente inclusivo, 

respetuoso y enriquecedor para todos. 
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La integración curricular en la Nueva Escuela Mexicana se convierte en un eje 

fundamental. No se trata solo de entrelazar asignaturas, sino de fomentar la 

interdisciplinariedad y el trabajo colaborativo entre docentes para abordar los 

contenidos desde diferentes ángulos. Esto permite una educación más integral, 

donde se promueve la reflexión, el pensamiento crítico y la resolución de problemas 

complejos. 

Finalmente, la reflexión sobre el impacto de la integración curricular en la práctica 

docente en la Nueva Escuela Mexicana implica reconocer los cambios y desafíos 

que este enfoque trae consigo. Se destaca la necesidad de una actualización 

constante, la flexibilidad y la capacidad de adaptación del docente para ofrecer una 

educación de calidad que responda a las demandas de una sociedad en constante 

evolución. 

 


